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ACTO  ÜNICO 


Sala  baja  en  una  casa  de  pueblo:  puerta  al  foro  y  laterales:  mesa 
con  tapete  verde;  sillaa  de  paja:  estampas  por  las»  paredes:  có 
moda,  etc.,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

Don  LeSMES. — Se  rapio,  dando  lección. 

MÚSICA. 

Eme  á? 

Mal 
Eme  é? 

Mol 

Eme  é  mell 
Sí  señor!  Sí  señor! 
Eme  í?  . 

Mí! 

Eme-ó? 

Mu! 

Digo...  Mal!...  Mél 
Moü 

qué  gandul!  qué  gandul. 
Eres  Serapio 
un  marmolillo 
vaya  si  es  ganga 
con  el  chiquillo. 


Lesm. 

Ser. 

Lesm. 

Ser. 

Lesm. 

Ser. 

Lesm. 

Ser. 

Lesm, 

Ser. 

Lesm. 


Ser. 

Pues  si  enseguida 

se  enfada  usté: 

yeudo  despacio 

yo  aprenderé. 

Lesm. 

Eme-á? 

Ser. 

Maí 

Lesm. 

Emeé? 

Ser. 

Mel" 

Lesm. 

Eme-í? 

Ser. 

Mol 

Lesm. 

Mira  bien,  mira  bien! 

Eme-í? 

Ser. 

Mil 

Lesm. 

Eme-ó? 

Ser. 

Ma! 

Lesm. 

Eme  ó?  (Insistieudo.) 

Ser. 

Muí! 

Lesm. 

Quita  allá!  quita  allá! 

Ser. 

Yo  diré  á  mi  tía 

que  tiene  usté  un  genio 

de  dos  mil  demonios 

y  que  yo  no  aprendo. 

Lesm. 

No  me  desesperes 

ó  te  voy  á  dar 

dos  ó  tres  capones 

por  ser  lenguaráz. 

Eme-ó? 

Ser. 

Ma! 

Lesm. 

Eme-ó? 

Ser. 

Mel! 

Lesm. 

Eme-ó! 

Ser. 

Mí!!!  (Don  Leamas 

No  me  pegue  usté!!!  (Chillando.) 
Este  maestro  se  desespera 
más  con  la  mía  yo  me  salí; 
poco  me  importa  si  vocifera 
que  esto  no  me  hace  mucho  tilín. 
Lesm.  Este  mastuerzo  me  desespera  , 

y  es  lo  más  bruto  que  conocí. 
Yo  nunca  he  visto  una  mollera 
tan  parecida  á  un  adoquín. 
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HABLABO 


Lesm.  Qué  letra  es  esta? 

Sbr.  La  emel 

Lesm.  Vamos,  fíjate,  Serapiol 

Ser.  Jota! 

Lesm.  Nol 

Ser.  Digo...  errel 

Lesm.  (incomodado,  f  AI! 

Ser.  Como  se  parecen  tanto!... 

Lesm.  Cuidadol  A  ver,  y  esta?... 

Ser.  (Rascándose  la  cabeza.)  Esta?... 

Esta!... 

Lesm.  Vamos,  hombre,  vamosl 

Ser.  Esta  es  la  de  ayer?... 

Lesm.  La  misma. 

Qué  demonio  de  muchacho I 
Ser.  Esta?...  La  esef 

Lesm.  (Tira  la  cartilla.)  Animal! 

Ser.  Animal!  (Mirándole  encarado.) 

Lesm.  Desvergonzado! 

Estaba  por  darte  un...  (Amenazándole.) 
Ser.  (Grita  desaforado.)  Tía! 

Lesm.  Quieres  callar? 

Ser.  (Compungido.)  No  me  callo. 

Que  usté  no  es  quién  para  hacerme 

esas  cosas!... 
Lesm.  Deslenguado! 
Ser.  Tía,  tía! 

Lesm.  Galla,  chico! 

ESCENA  II. 

Dichos.— Doña  Paz. 

Paz.  Qué  sucede?  A  qué  este  escándalo? 

Ser.         »    Que  el  señor!...  (Llorando.) 
Lesm.  Que  este  mostrenco 

al  respeto  me  ha  faltado! 
Ser.  Diga  usted  que  no! 
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Lesm  Me  ha  dicko 

animal! 

Paz.  Pero,  Serapio?... 

Ser.  Mentira!  Mentira!... 

Paz.  Niño! 
Ser.  El  me  lo  dijo...  y  yo,  claro... 

Paz.  Cómo? 

Lesm.  (Confuso.)  Me  exaltó  la  bilis!... 

Ser.  Yo  pensé  que  no  era  malo: 

si  él,  que  es  maesfro,  lo  dice... 

Yo... 

Paz.  Don  Lesmes?... 

Lesm.  (Me  ha  aplastado.) 

Ser.  Que  no  me  enseñe  esas  cosas! 

Paz.  Es  boho,  no  haga  usté  caso: 

vete  á  jugar!  (Serapio  ae  va  murmurando.) 

Lesm.  Otro  día 

sin  lección! 

Paz.  Hay  que  dejarlo. 


ESCENA  III. 


Doña  Paz  y  Don  Lesmes:  después  Serapio. 

Lesm.  Ay,  doña  Paz:  si  no  fuera 

por...  lo  que  yo  sé,  y  me  callo, 
dejaba  desde  este  instante 
la  educación  del  muchacho. 

Paz.  Huérfano  el  pobre,  y  sobrino 

de  él  tuve  que  hacerme  cargo, 
y  aunque  en  su  vida  será 
nada  de  provecho... 

Lesm.  Un  ganso! 

Paz.  Es  bobo  el  pobre! 

Lesm.  Sí;  pero... 

Paz,  Ayer  tarde,  el  mentecato, 

qué  dirá  usté  que  hizo?...  Estaba 
Pedro  el  Tuerto  merendando 
en  su  puerta,  al  tiempo  mismo 
que  acertó  á  pasar  Serapio, 
y  sin  decirle,  ahí  va  eso, 
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va,  le  coge  de  la  mano 

la  merienda,  y  echa  á  escape 

como  alma  que  lleva  el  diablo! 

Lesm.  y  qué? 

Paz.  Qué  se  la  comió 

hasta  el  último  bocado! 
Vamos,  hobo  de  remate. 

Lesm.  De  tales  bobos,  me  escamo. 

Paz.  Le  insulta  un  chico,  y  se  calla; 

y  cuando  más  descuidado 
va  el  otro,  coge  una  piedra... 

Lesm.  Y  se  la  come? 

Paz.  Al  contrario! 

Se  sube,  y  desde  el  balcón 
le  tira  al  chico  un  cantazo 
y  le  escalabra  y  se  rie!... 
Bobo!  bobo  rematado! 

Lesm.  Pues  dígole  á  usté  que  es  viña 

la  bobada  de  ese  zángano. 

Paz.  Ay  si  yo  no  fuera  viuda!... 

Lesm.  De  usté  depende  dejarlo! 

P^Z.  Don  Lesmes!  (Ruborizándose.) 

Lesm.  Paz!...  Ay,  Paz  mía! 

Paz.  Por  Dios! 

Lesm.  Hablaré  más  bajo. 

Desde  que  vine  á  este  pueblo, 

hay  Paz!...  yo  sin  paz  me  hallo! 

La  vi  á  usté! ..  nunca  le  viera 

ó  antes  hubiera  cegado! 
Paz.  y  Gloria?  (Con  coquetería.) 

Lesm.  Quién? 
Paz.  La  del  fiel 

de  fechos? 

Lesm.  Yo?...  (Muy  admirado.) 

Paz.  Vámos!  vámoel 

que  todo  se  sabe!... 
Lesm.  Juro!... 

protesto  de  lo  contrario! 
Paz.  Gloria  es  viuda!... 

Lesm.  Y  qué  me  importa? 

Paz.  Más  joven!... 

Lesm.  No  me  he  fijado. 
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Paz.  Más  bonital... 

Lesm.  Eso  es  blasfemial 

Paz.  Con  más  gracia!... 

Lesm.  (Y  menos  cuartosi) 

Paz.  ,  Gloria! 

Lesm.  No  hable  usté  do  Gloria 

que  yo  en  paz  de  vivir  trato. 

Gloria  me  aprecia?...  Amo  á  Paz! 

Paz  me  quiere?...  A  Gloria  aparto! 

Y  aquí  paz!...  (Y  después  gloria 

porque  yo  pronto  te  mato.) 

Tuyo,  tuyo  ó  de  un  convento 

ó  ai  amor  de  Dios!...  (ó  al  diablo). 
Paz.  No  me  tutée  usté!... 

Lesm.  ÍSajaudo  la  voz  )        Ah!  SÍ, 

ya  se  me  había  olvidado. 
Paz.  Hasta  que  á  Luisa  no  case 

preciso  es  seguir  guardando 

la  reserva... 
Lesm.  Dura  mucho! 

Paz.  Paciencia!  paciencia!... 

Lesm.  Y  cuando 

me  harás  dichoso? 
Ser.  (Metiendo  la  cabeza  entre  ambos.) 

Se  puede? 

Lesm.  Qué  oportuno,  el  condenado! 

Ser.  Tía! 
Paz.  Qué? 
Ser.  Que  ahí  fuera  está 

Elrana. 

Paz.  El  arrendatario? 

Ser.  Ese? 

Paz.  Pues  con  su  permiso... 

Lesm  Vaya  usté!... 

Paz.  (Coquetería.)  Vuelvo  volando! 

(Vaae  izquierda.) 

ESCtíNA  IV. 

Don  Lesmiús. — Serapio. 


Lesm. 


(Breve  pauía  durante  la  cual  ae  contamplau.) 
Miren  qué  cara  de  bruto! 
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No  vi  mayor  puerco  espía. 
Shr.  No  me  enseñe  usté  esas  cosasl... 

Lesm.  Calla!...  (Lo  dicho,  es  cerril!) 

Díme,  por  qué  no  te  aplicas? 
Ser.  Pues  qué  no  me  aplico? 

Lesm.  Sil! 
Ser.  Pero  como  usté  no  sabe 

enseñar!... 
Lesm.  Ah,  galopín, 

con  que  no  sé?... 
Ser.  No,  señori 

A  lo  ménos,  para  mí. 

No  le  pasa  á  usté  lo  mesmo 

con  la  hermana  del  tio  Gil. 
Lesm.  Qué  dices?... 

Ser.  (Sonriaa  estúpida)  Se  le  figura 

á  usté  que  yo  no  le  vi 

el  otro  día? 
Lesm.  (Alarmado.)  Muchacho!.  . 

Ser.  Le  enseñaba  usté  á  escribir! 

Lesm.  Como  que  soy  su  maestro... 

Ser.  Ya  lo  creo...  pero...  (Mucha  malicia.) 

Lesm.  Chis! 
Ser.  Ella  coger  no  sabía 

la  pluma!... 
Lesm.  Es  una  infeliz! 

Ser.  y  usté!...  (Malicia.) 

Lesm.  (Bacamado.)  Le  dige  la  forma?  .. 

Ser.  Eso  sería!  (Estupidez.) 

Lesm.  (Satisfecho.)  (Simplin!) 

Ser.  Usted  le  cogió  la  mano... 

Lesm.  Justo:  diciéadole,  así. 

Ser.  y  le  tocó  usté  la  barba... 

Lesm.  Serapio! 

Ser.  y  se  echó  á  reir... 

Y  usté  le  tiró  un  pillizco... 

Lesm^  (Cielos!) 
Ser.  y  en  esto,  entró  Gil. 

Lesm.  (Respiro!) 
Ser.  Por  qué  esas  cosas 

no  me  las  hace  us.té  á  mí? 

Lesm.  Dónde  estabas  tú? 
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Ser.  (Coü  inocencia.)  En  la  calle! 

Como  es  piso  bajol... 
Lesm.  Ahí  sí?... 

(Yo  correré  la  cortina 

si  otra  vez  vuelve  á  ocurrir!) 

Ven  aquí...  bobol  (Haciéndole  caricias.) 
Ser.  (Complacido.)  Sí;  bobol... 

Lesm.  Si  eres  bueno,  yo  por  mí 

te  prometo... 
Ser  Bien;  entonces... 

Yo  le  ofrezco  no  decir... 

L'otro!... 

Lesm.  Qué  otro? 

Ser.  Lo  de  Gloria! 

Cuando  en  las  eras... 
Lesm.  (Tapándole  la  boca).  (San  Grill.) 

Ser.  Ya  vé  usté...  como  mi  tía, 

dicen  por  el  pueblo...  si... 

con  usté?.  . 
Lesm.  Calumnias  todo! 

Ser.  Puede? 
Lesm.  Claro! 
Ser.  Pero,  en  fin!... 

Lesm.  De  todos  modos  si  callas...  (Acariciándole.) 

Ser.  Eso...  usté  verá! 

Lesm.  Sí,  sí! .. 

Seremos  buenos  amigos. 
Ser.  Pues  yo  callo...  y  á  vivir! 

Lesm.  (Me  voy  dentro,  porque  temo 

darle  un  golpe  á  este  adoquín.) 

Si  habla  me  pierde.  (Muy  amable.) 

Hasta  luego. 
Ser.  No  damos  la  lección?... 

Lesm.  Pchis!... 

Tú  no  tendrás  muchas  ganas, 

verdad? 

Ser,  No  me  la  aprendí. 

Lesm.  Mañana  será  otra  día.  (Vasa  izquierda. ) 

Ser.  (No  salió  mal  el  ardid!) 
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ESCENA  V. 

Serapio  y  Rosa. 

Rosa.  (Mírale  allí  al  gandulazo.) 

Ser.  Hola,  Rosa. 

Rosa.  (incomodada.)  Vaya  un  alma! 

No  sabes  que  son  las  doce? 
Ser.  y  á  mí,  qué? 

Rosa.  Que  están  sin  agua 

»  las  muías! 

Ser.  Pues  tráela  tú! 

Rosa.  Con  que  yo?...  Miren  qué  gracial 

No  he  visto  mayor  gandull 
Ser.  Por  qué? 

Rosa.  Porque  no  haces  nada 

Ni  vas  á  arar!... 
Ser.  Hace  frió! 

Rosa.  Ni  á  trillar!... 

Ser.  Uno...  se  caasal 

Rosa.  Y  con  eso  de  ser  boho, 

te  levantas  de  la  cama 

á  las  diez... 
Ser.  No  tengo  prisa!... 

Rosa.  Tu  pobre  tia,  se  afana 

por  ahorrar  una  peseta, 

pero  lo  que  es  tú...  Malhaya! 

— No  has  conocido  que  aquí 

eres  tan  sólo  una  carga? 
Ser.  Yo? 

Rosa.  Pues  claro,  á  lo  mejor 

te  van  á  poner  de  patas 

en  la  calle. 
Ser.  Quién? 
Rosa.  Tu  tía! 

Ser.  Tú  le  dirás  que  no  lo  haga! 

Rosa.  Yo?...  Ya  estás  fresco! 

Ser.  a  que  sí? 

Pues  si  eres  una  muchacha 

más  buena!... 
Rosa.  (Con  dureza.)  Coge  el  caldero 


—  14  — 


y  vé  á  la  fuente! 

Yo? 

Anda! 

Por  qué  do  vas  tú? 

Me  gustal... 
Pues  hombre,  solo  faltaba... 
Yo  lo  digo  por  tu  bien!... 
Por  mí?... 

Claro;  al  ir  por  agua 
puedes  hablar  con  Celipe... 

Cómo?  (Alarmada.) 

El  cabo  de  la  guardia 

cevil.  . 

Qué  dices,  chiquillo? 
Nada,  que  yo  mi  pensaba... 
Pues  DO  sabes  que  es  casado? 

Y  eso  qué  le  hace? 

Canalla! 
Yo  había  de  parar  mientes?  .. 
Como  está  su  mujer  mala 
hace  cerca  de  dos  años 
sin  moverse  de  la  cama, 
y  como  dice  el  albéitar 
si  estirará  ó  do  la  pata... 
Podías  tú  tomar  vez 
para  cuando  él  enviudára. 

Y  de  dónde  sacas  tú?... 

Le  vi  desde  mi  ventana.  (Con  malicia.) 
A  Felipe? 

Estaba  hablando 
contigo...  y  te  tuteaba!... 
Si  somos  del  mismo  pueblo...  (Turbada.) 
Por  eso  tal  vez  le  dabas 
un  pañolón  de  algarroba 
y  un  saquillo  de  cebada?... 
Yo  ..  (Confu^aO  • 

Como  él  es  de  á  caballo 
y  al  ppr  mayor  lo  hay  en  casa. .. 
No;  vído... 

Si  me  es  lo  mismo!... 
VÍDO  á  traerme  una  carta., 
de  mi  primo  JuaD! 
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oER. 

Y  es  ciertol 

Eran  las  tres. 

Rosa. 

(May  rápido.)  La  llegada 

del  correo! 

Seb. 

Espera...  espera. 

Rosa. 

C¿uer 

Ser. 

Que  eran  de  la  mañanal 

Rosa. 

(JDios  miol) 

o  „  „ 

rero,  en  fin...  vamos. 

Puede...  cualquiera  se  engaña... 

Vaya,  adiosl 

Rosa, 

(Cariñosa.)    Dónde  vas? 

oER. 

lomal.. 

No  me  has  mandado  ir  por  agua? 

Rosa. 

Ah,  si!... 

OER. 

rúes  voy!  .. 

líOSA. 

(Zalamera.)                 Si  nO  quicrcsl, 

OER, 

Eso,  y  que  luego  te  vayas 

á  tía  y  le  cuentes... 

ROSA. 

JNol 

Si  todo  ba  sido  una  chanza. 

Yo  ire  por  el  agua! 

feER. 

Bueno. 

En  tanto  daré  cebada 

y  algarroba,  á  la  morita, 

la  muía  torda... 

ROSA. 

No;  aguarda. 

Ya  iré  yol 

iSER. 

Como  tú  quieras! 

Rosa. 

.  Pero?...  (Oon  Intención.) 

Ser. 

Vete  descuidada! 

Yo,  como  soy  &ofeo,  ni  oigo... 

ni  veo... 

Rosa.  Pues,  muchas  gracias  (Vase.) 

ESCENA  VI. 


.  Serapio. 

MÚSICA. 

Yo  me  paso  todo  el  día, 
duerme  que  te  dormirás 
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y  comiendo  las  legumbres 

que  cultivan  los  demás. 

Esfee  mundo  es  un  fandango 

que  es  preciso  comprender 

y  yo  bailo  cuando  tocan 

y  si  no  tocan  también. 

Ya  que  soy  un  boho 

y  otros  no  lo  son 

debe  procurarse 

la  compensación 

y  mientras  su  ingenio 

tratan  de  lucir 

yo  me  chupo  el  dedo 

pobretón  de  mí. 

Creo  que  me  explico 

y  bien  claro  está 

que  si  es  ioho  el  chico, 

él  se  enmendará. 

Quien  se  pone  el  mundo  á  cuestas 

como  tan  cargado  vá 

no  tropieza  con  ninguno 

que  más  carga  le  eche  ya. 

Todos  vamos  á  igual  sitio, 

y  el  camino  hay  que  correr, 

y  pudiendo  ir  á  caballo 

es  un  simple  quien  vá  á  pié. 

Muchos  son  los  listos 

y  es  la  gran  cuestión, 

defenderse  á  fuerza 

de  bobalicón. 

Y  el  que  se  figure 

ser  otro  Merlín, 

es  en  esta  vida 

pobre  zascandil. 

Creo  que  me  explico 

y  bien  claro  está,  etc.,  etc. 

HABLADO 

Calle!...  mi  tía  y  don  Lesmes? 
Bueno  es  saber  lo  que  pasa 
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que  aunque  si  el  dedo  en  la  boca 

me  meten  yo  no  hago  nada, 

si  me  dan  jamón  lo  masco 

y  bebo  más  vino  que  agua 

y  en  siendo  para  mi  bolso 

no  tomo  pesetas  falsas. 

(So  oculta  segunda  puerta  derecha.) 


ESCENA.  VI í. 

D.  LeSMES  y  Doña  Paz  primera  izquierda.  SeRAPIO  ocalto: 
Doña  Paz  trae  en  la  mano  una  carta  abierta. 


Paz.  Ya  vé  usté  si  es  apremiante!... 

Lesm.  Se  contesta  á  la  misiva 

dando  largas  al  negocio 

y  de  una  manera  ambigua. 
Paz.  Yo  ya  he  consultado  á  Rosa, 

que  es  casi  de  la  familia. 

Ya  ve  usté,  lleva  en  la  casa 

desde  pequeña  .. 
Lesm.  Y  qué  opina? 

Paz.  Qué  es  un  partido  soberbio! 

y  debe  hacerse  enseguida 

la  boda. 

Lesm.  Precisamente 
en  mi  opinión, 

Paz.  y  la  mía! 

El  tal  Don  Juan  es  un  hombre 

muy  rico,  tiene  en  la  villa. 

coronada,  cinco  casas. 

y  en  esta  misma  provincia, 

un  dineral  en  olivos 

y  sabe  Dios  cuánto  en  viñas. 

Lesm.  Pues  nada,  boda  al  momento. 

Ser.  Qué  dicen?  (Asomándose.) 

Paz.  Ella  es  muy  niña... 

Ya  vé  usté,  diez  y  seis  años... 
Lesm.  Y  qué  tal?.,  está...  crecida... 

Paz.  Oh!  ya  lo  creo,  eso  sil... 


2 
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Yo  la  mandé  con  su  tia 

á  Ciudad-Real,  porque 

andaba  delicadilla^. 

y  quise  ver  si  cambiando... 

JD  U6  lina  dCcrtauci  m6Ciiua. 

La  mujer  ha  de  ser  fuerte, 

iresca,  sanota  y  rolliza, 

porque  si  no.  .  Ya  vé  usté 

luego,  si  Dios  dá  familia... 

No  me  unirla  yo  nunca 

á  una  mujer  enfermiza. 

Jr  AZ. 

Üs  claro!.. 

OER. 

(Pues  si  supiera!..) 

x^AZ. 

Allí  está  mejor  la  niña; 

vá  al  colegio... 

Y  hace  mucho 

.  que  no  está  en  su  compañía? 

xAZ. 

Tres  años!.. 

idER. 

Tres  siglos! 

P  * 
JTAZ. 

(Recatándose  da  ser  oida  )  Hubo... 

Diga!  Diga! 

P  A  "7 

Serapio  .  y  ella... 

Lesm. 

Comprendo! 

JrAZ. 

Parece  que  se  querían 

unas  miajas...  Ya  se  ve, 

siempre  juntos!.. 

Lesm. 

Mira,  mira. 

el  0000. 

P  A  »7 

t  AZ. 

Cosas  de  niños! 

pero  yo,  temí  que  un  día. 

fueran  creciendo... 

Dien  necuO! 

P  A  »7 

JrAZ. 

Con  el  tiempo  y  la  malicia 

podía  el  fuego  encenderse... 

Lesm. 

Ya  lo  creo  que  podía... 

OER. 

/'\T 

(1  se  encendió!) 

Lesm. 

De  manera 

que  en  cuanto  se  case  Luisa... 

nosotros?... 

Paz. 

Sí! 

Ser. 

(Caracolesl 
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quieren  casar  á  mi  prima?)  ^ 
Paz.  Ay!  (Mirándole  tiernamente.) 

LeSM.  Ayl  (El  mismo  juego.) 

Faz.  El  futuro  es  bueno... 

Lesm.  y  de  mucha  edad? 

Paz.  No;  frisa 

en  los  cincuenta, 
Lesm.  Es  un  niño? 

Ser.  (Ah,  bribónl) 

Lesm.  Mi  más  cumplida 

enhorabuena! 
Paz.  Mil  gracias! 

Lesm.  Que  se  casen...  (Frotándose  laa  manos.) 

Ser.  (No  en  mis  días!) 

Lesm.  Y  después...  uy!  uy!  uy!  uy! 

Paz.  Don  Lesmes! 

Lesm.  Se  ruboriza! 

Paz.  Yo  quisiera  contestar 

al  instante! 
Lesm.  Sí;  enseguida! 

Paz.  La  niña,  llega  hoy. 

Ser.  (Qué  escucho?) 

Paz.  Sí:  me  la  manda  su  tía, 

para  que  yo,  poco  á  poco... 
Lesm.  Comprendido! 
Ser.  (Ah,  lagartija!) 

Paz.  Ella,  no  se  piense  usté 

que  va  en  cueros!...  » 
Lesm.  Qué,  vestida, 

ya  me  lo  figuro!... 
Paz.  No! 

no  es  eso:  tiene  mi  Luisa 

más  de  seis  mil  duros! 
Lesm.  Hola! 
Ser.  (Bueno  es  saberlo!) 

Paz.  Y  en  fincas!... 

Lesm.  De  modo  que  usté...  tampoco 

está...  sin  ropa? 
Paz.  y  se  explica. 

Mi  esposo  era  el  hacendado 

más  rico  de  la  provincia: 

mis  padres  estaban  bien; 


JO  soy  bastante  ahorrativa... 
(Pues  el  negocio,  es  mejor 
de  lo  que  yo  presumia!) 
(Ahora  ya  sé  lo  bastante 
para  deshacer  la  intriga.) 
(Sale  de  puntillas  y  rase  por  el  foro.) 
Con  que  si  usted  escribir 
quiere  esa  carta... 
(Complaciente.)  Sí! 

Arriba 

tiene  papel  y  tintero. 
Pues  verá  usted  con  qué  prisa  .. 
Le  digo  que  está  corriente; 
que  se  espera  su  venida... 
Eso  es! 

Para  que  pueda 
ir  conociendo  á  la  niña, 
interesarla.  . 

Esc,  eso!... 
La  cosa  se  hace  enseguida. 
(Sí;  yo  me  caso  con  ella 
para  salir  de  fatigas.) 
Dispense  usted  (Con  gaamoñeria.) 

Qué,  señora!... 
Oro  que  fuera.  (Echándola  un  beso.)  Uy!  (Váae.) 
(Hacieíldo  uu  mohín.)  Me  estima! 
(Deja  la  carta  sobre  la  mesa.) 

ESCENA  VIII. 
Doña  Paz. 

El  es  un  pobre  maestro 

nada  más;  esta  es  la  fija, 

pero  se  vé  que  me  quiere, 

y  sobre  todo,  me  mira 

con  unos  ojos  tan  tiernos... 

tan  tiernos...  que  me  electrizan!... 

y  si  pierdo  esta  ocasión 

ya  no  cojo  otra  en  la  vida: 

desde  que  empezó  en  el  pueblo 
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á  contarse  la  maldita 
aventura  del  teniente 
aquel,  de  caballería, 
de  los  pocos  aspirantes 
que  aquí  la  corte  me  hacían, 
no  quedó  para  señal 
ni  uno  tan  solo.  A  y  qué  día. 
ó  mejor  dicho,  qué  noche!.. 
(Dentro.)  Yo  quiero  verla  enseguidal 
Qué  oigo?...  Su  voz,  sí! 
(Dentro.)    .  '  Mamá! 

Es  ella,  es  ella! 
(Entra  y  le  abraza.)  Mamita! 

ESCENA.  IX. 

Dicha. — LüISA:  señorita  proviuciana,  modestamente  vestida, 
pero  sin  ridicalez. 

Paz.  Hija  querida  del  alma! 

Luisa.  Idolatrada  mamá! 

Paz.  Pero  di,  si  hasta  la  nuche 

no  te  pensaba  abrazar. 

Cómo  es  esto? 
Luisa.  Es  que  ha  venido 

acompañándome  Juan, 

y  salimos  muy  temprano 

ayer  de  (Jiudad  Real 
Paz.  Lo  que  ha  crecido  esta  chica 

en  tres  años  nada  más!... 
Luisa.  Y  Serapio?...  No  le  veo! 

Paz.  Por  ahí  tumbado  estará,  (indiferente .) 

Luisa.  Ya  se  habrá  hecho  un  hombre? 

Paz.  (Disgustada.)  Sí. 

Luisa.  Y  está  muy  guapo? 

Paz.  (siu  disimular  su  disgusto.)  Qué  afani 

Luisa.  Yo,  mamá...  como  es  mi  primo... 

me  parece  natural... 
Paz.  Sigue  tan  bobo  y  tan  simple 

como  era  tiempos  atrás. 
Luisa.  Lo  que  es  bobo..,  (Aire  de  duda.) 


Luisa. 

Paz. 

Luisa. 

Paz. 

Luisa. 
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Paz.  y  tú  que  sabes? 

Luisa.  Algo  más  qire  tú,  mamá! 

Paz.  Cómo? 

Luisa.  En  fin.  dejemos  eso, 

que  no  hemos  de  disputar,  * 
cuando  al  cabo  de  tres  años 
de  nuevo  á  mi  lado  estás. 

Paz.  (No  le  olvidó!)  Sabes,  niña, 

que  así,  en  tu  modo  de  hablar, 
tienes  tal  desenvoltura... 
tal  aire... 

Luisa.  Y  es  natural: 

educada  en  un  colegio, 
he  vivido  en  sociedad 
con  las  demás  niñas  y... 
soy  lo  que  se  llama  ya, 

una  mujer!  (Impurtancla.) 

Paz.  y  qué  sabes? 

Luisa.  Canto,  dibujo,  moral, 

hacer  dulces,  sacar  cuentas, 

leer,  escribir,  bordar, 

francés,  gramática  y 

Geografía  Universal! 


MÚSICA. 


Luisa.  Ya  no  juego  á  las  muñecas, 

y  hé  bordado  en  el  colegio 
el  pendón  de  San  Ambrosio 
que  es  un  Santo  milagrero. 
A  él  van  las  mozas 
que  quieren  novio, 
y  en  cuanto  imploran 
á  San  Ambrosio, 
este  piadoso 
noble  varón, 
les  da  un  esposo  .. 
y  á  veces  dos. 
De  aquel  teniente  cura 
te  traigo  por  mi  ofrenda 
dos  cajas  de  reliquias 
y  un  año  de  indulgencias. 
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Paz.  Bien  hija  mía 

muy  bien,  muy  bien, 
y  que  más  cosas 
sabes  hacer? 

Luisa.  Hago  dengues  de  doncelhy 

invención  de  la  señora, 
y  suspiros  de  cadete 
de  exquisita  pasta  flora. 
Se  dónde  empiezan 
los  Pirineos, 
dónde  el  mar  rojo: 
dónde  el  mar  negro: 
quien  fué  Kodrigo: 
qué  hizo  la  Cava, 
y  por  qué  moros 
hubo  en  España. 
Pinto  en  abanicos: 
bordo  en  gro  y  en  tul: 
pongo  haber  con  ache 
y  vivir  con  ú. 


Creo  mamá 
que  aproveché 
los  treinta  meses 
que  estuve  allí. 
Y  ahora  es  mi  afán 
.  y  así  lo  haré, 
no  separarme 

nunca  de  tí.  ^Doña  Paa  va  a  hablar.) 
No  hay  discusión 
dicho  se  está 
ay  que  alegrón! 
Mamá!  mamitall  mamáÜI 


Paz.  Nada,  un  estuche,  un  estuche! 

(Y  quería  ese  patán 

llevársela,  vaya  al  diablol) 
Luisa.  Pero  Serapio  sabrá 

que  he  venido?  (Mirando  por  todas  partes.) 

Paz.  (Vuelta!)  Y  díme, 
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Luisa:  qué  sabes,  qué  más? 
Luisa.  Que  sé  yo;  mil  tonterías 

que  me  han  enseñado  allá. 
La  señora  especialmente, 
que  es  una  mujer...  ay,  ay! 
qué  posma,  qué  machacona 
y  qué  cargante!...  Verás. 

(Imitando  simaltáneameatia  la  voz  dQ  la  profesor» 
y  hablando  en  la  suya  natural.) 
— «Virtud  y  recogimiento, 
mansedumbre  y  castidad 
en  estos  cuatro  principios 
va  fundada  la  moral.» 
—  Cuatro  principios,  y  ni  uno 
vi  yo  en  la  mesa  jamás. 
— cA  los  hombres  ni  mirarlos, 
hijas  mias,  porque  están 
en  pacto  con  el  demonio 
y  se  ocupan  en  tentar 
por  medio  de  sortilegios, 
al  recato  virginal 
de  las  Cándidas  doncellas 
para  hacerlas  resbalar: 
nada  de  hombres!  Nada  de  hombres!... 
Y  dice  bien!... 

—  Dice  mal! 
Dios,  cuando  dió  vida  al  hopabre, 
Dios  lo  que  se  hizo  sabrá; 
sin  ellos,  el  mundo  fuera 
una  cosa  insustancial! 
Ay,  lo  que  sabe  esta  chica!... 
Luego  unas  preguntas  tan... 
— «Qué  debe  hacer  la  mujer?» 
— La  mujer  debe  cuidar  . ' 

de  amar  á  Diqs,  á  sus  padres, 
á  los  sacerdotes,  y  á 
los  pollos... 
Paz.  Qué  dices,  Luisa? 

Luisa.  Y  á  los  pollos,  rechazar, 

si  no  quiere  ir  al  infierno 
á  vivir  con  Satanás! 
— «Qué  hará  si  al  ir  por  la  calle 


Paz. 
Luisa. 


Paz. 
Luisa. 


se  le  acerca  algún  galán?» 

— Debe  mirarle... 
Paz.  Eh? 
Luisa,  De  modo, 

que  no  se  le  acerque  másl 

— «Y  si  le  dice  palabras 

de  amor?» — Las  debe  escuchar 

dando  gracias... 
Paz.  Cómo? 
Luisa.  A  Dios, 

por  su  infinita  bondad 

al  enseñarle  la  senda 

que  al  cielo  derecha  val 

— «Si  UD  hombre,  con  buenos  fines 

la  llega  á  solicitar, 

qué  debe  hacer,  para  no 

ser  una  niña  falaz?» 

— Pedir  consejo  á  sus  padres! 
Paz.  y  á  sus  madresl 

Luisa.  —Es  igual! 

— «Y  una  vez  dado  el  consejo 

de  padre  y  madre  y  que  hárá?» 

— Si  nos  dan  consejo,  oirlo. 

— «Bien  dicho!  oirlo  y  que  más?» 

— Seguirlo,  si  es  que  se  quiere... 
Paz  Luisa! 

Luisa.        *  Sef  hija  leal!...  (Tono  de  dotrino.) 

Y  así  una  porción  de  cosas 

que  te  escuso  de  contar, 

porque  tengo  prisa,  y  quiero 

ver  la  cocina,  el  corral, 

la  huerta,  el  sótano,  el  pozo 

el  jardín  y  el  palomar! 
Paz.  Pero  Luisa! 

Luisa.  Pronto  vuelvo! 

Paz.  Oye  muchacha! 

Luisa.  áu  revoir!  (Vaae.)  (1) 

Paz.  Es  una  perla  esta  chica!... 

—  Qué  cambio  tan  radical... 


(1)    Se  pronuncia  O  revitar. 
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Y  qué  guapal...  Mi  retrato, 
mi  yera  efigie!... 

Ser.  (Desde  la  puerta  del  foro.)  Allí  está! 

Valor  Serapio,  es  preciso 
capear  el  temporal. 

(Da  un  fuerte  berrido  que  asusta  á  doña  Paz  y  la 
obliga  á  volver  preeipitadameate  la  cabeza.) 

ESCENA  X. 
Doña  Paz.— Serapio. 


Ser.  -Tíal...  (Haciendo  pucheros.) 
Paz.  Qué  quieres? 

Ser.  Ay  tía... 

Paz.  Qué  tienes? 

Ser.  Tía!  (Gritando.) 

Paz.  Chiquillo! 
Ser.  Me  vá  á  dar  un  tabardillo!... 

Tía!...  qne  suerte  la  mía!... 
Paz.  Pero  en  fin?... 

Ser.  No  es  caso  raro... 

hoho  aquí  me  llaman  todos 

y  me  faltan  de  mil  modos  .. 

como  que  soy  bobo...  es  claro!... 
Paz.  A  qué  vienen  esos  gestos?... 

Ser.  Ya  sé  que  usté  no  me  estima!... 

Ya  sé  que  vino  mi  prima!... 
Paz.  Qué  pueblos!...  Qué  pueblos  estos! 

todo  se  sabe!  . 
Ser.  Ya  sé 

que  usté  la  quiere  casar: 

pero  la  vengo  á  avisar, 

que  no  lo  permitiré. 
Paz.  Cómo? 

Ser.  Que  no  son  extremos!  .. 

Paz.  Pero... 

Ser.  Que  nos  entendimos?  .. 

Paz.  Jesús!...  ( 

Ser.  Que  nos  lo  dijimos!... 

Paz.  Bribón!! 


Y  que  nos  queremos! 
Que  hacer  conmigo  esto,  es  mengua!... 
que  están  las  viejas  ociosas!... 
Yámí?... 

Que  sé  muchas  cosas!... 

Y  que  si  suelto  la  lengua!,.. 
A  amenazarme  se  atreve?... 
Los  dos  estamos  unidos!... 

Y  yo  no  le  cogí  nidos  (Berreando.) 
para  que  otro  se  la  lleve! .. 

Esto  y  A  de  raya  pasa!..! 
Tía! 

Te  voy  á  matar 
pillete!...  y  te  voy  á  echar 
ahora  mismo  de  mi  casa!.  . 
Pues  bien,  me  pondré  mohino... 
me  darán  intermitentes, 
y  habrá  que  abrirme  dos  fuentes 
como  las  de  usté!...  (Llorando  faerte.) 

Sobrino!!... 
Ya  verá  usté  si  es  verdad, 
y  entonces  sabrán  las  gentes... 
Ay! 

Que  tiene  usté  dos  fuentes 
que  LO  son  de  vecindad! 
Como  soy  bobo  habrá  alguno 
que  me  dé  comida  y  lecho, 
y  hará  por  sacarme  el  pecho... 

Y  yo  agradecido  .. 

Tuno!!... 
Querrá  saber  de  contado 
aquello  ..  de  que  se  habló 
ya  hace  tiempo:  y  claro,  yo... 
diré  lo  del  alojado... 
Serapio!...  muriendo  estoy! 
Bien;  ya  está  usted  satisfecha... 
y  una  vez  que  usté  me  echa... 
Sobrino! 

Si  ya  me  voy! 

Adiós! 

Serapio...  detente! 

No!  no!...  (Llorando.) 
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Paz.  Me  está  asesinando! 

Hombre,  ven,  aquí,  que  hablando... 

se  suele  entender  la  gente. 
Ser.  Yo  como  soy  bobo... 

Faz.  (Sarcásticameate.)  Justoll 

Ser.  a  veces...  Suelto  una  frase... 

Paz.  Tú  no  quieres  que  se  case? 

Ser.  Eso...   usté...  (Con  docilidad.) 

Paz.  (Dominándose.)  Te  daré  gusto! 

Ser.  Ay  qué  bien! 

Paz.  No  hagas  estremos! 

Ser.  Si  es  que  me  inunda  el  placer! 

Casarme!...  tener  mujer!... 
Paz.  Mira...  en  cuanto  áeso...  hablaremos. 

Ser.  Qué? 
Paz.  Luisa  es  joven!  .. 

Ser.  y  qué? 

Paz.  Tú  apenas  llegas  á  mozo... 

Ser.  Anda!...  pues  si  tengo  un  bozo!... 

Paz.  No  importa. 

Ser.  Mírelo  usté! 

Paz.  Veré  á  Rosa... 

Ser.  A  la  criada? 

Paz.  No  quiero  murmuración... 

Consultaré  la  opinión 

de  don  Lesmes  .. 
Ser.  Ahí  es  nada!... 

Paz.  y  si  ellos...  Ya  ves,  la  gente 

da  en  decir...  guardar  las  formas 

es  bueno...  y  si  te  conformas... 
Ser.  Sí,  señora,  sí! 

Paz.  Corriente! 

(Pude  escapar  del  chubasco; 

les  haré  decir  que  no...) 

Voy!...  (Ya  te  arreglaré  yo.) 

(Recogiendo  la  carta  que  hay  sobre  la  mesa.) 
Ser.  Vaya  usté.  (Te  llevas  chasco.) 

ESCENA.  XI. 


SerAPIO,  y  luego  LüISA. 

Ahora  falta,  para  mal 
del  corazón  afligido, 
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que  mi  prima  haya  rendido 
el  suyo  en  Ciudad  Keal. 
A  saberlo  pronto  voy 
sin  usar  de  la  doblez; 
vamos  á  ver  de  una  vez, 
si  soy  bobo,  ó  no  lo  soy. 

MÚSICA.. 

Calle!  Serapiol 
Luisa! 

Dios  mío! 
Que  rebonita! 
Cuánto  has  crecido! 
Ay! 

Qué  te  pasa? 
Ayü 

Qué  te  dá? 
Ayü!  prima  mía 
qué  guapa  estás!!! 


Yo  no  se  lo  que  siento 
dentro  del  alma 
que  unas  cosas  me  suben 
otras  me  bajan.  * 

Luisa.  Yo  no  sé  lo  que  siento 

dentro  del  alma, 
mas  no  me  cabe  duda 
que  estoy  turbada. 

Los  DOS.        Ay,  qué  será?  ay,  qué  será? 

yo  no  he  sentido  nunca 
esta  ansiedad. 

Luisa.  Cuántas  veces  pensé  primo  en  tí! 

Ser.  Sí? 

Luisa.  Sí! 

Ser.  Sí? 

Luisa.  Sí!! 

Ser.  Pues  mi  afecto  jamás  te  olvidó. 

Luisa.  No? 

Ser.  Nol 

Luisa.  No? 

Ser.  No!  i 

Luisa.  Nos  queremos  desde  pequeñitos. 

Ser.  y  hemos  siempre  vivido  juntitos. 

Luisa.  Juntitos!  juntitos... 

Los  dos.  Bendita  tu  madre 


Luisa. 

Ser. 

Luisa. 

Ser. 

Luisa. 

Ser. 

Luisa. 

Ser. 

Luisa. 

Ser. 
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bendita  la  mía, 
bendito  el  momento 
y  la  hora  y  el  día 
que  haciéndonos  mimos 
amantes  y  primos, 
la  infancia  miramos 
tranquilos  correr. 
Por  mudos  testigos 
de  nuestros  amores, 
tomando  á  los  trigos 
que  esmaltan  las  flores, 
en  dulce  embeleso 
de  algún  casto  beso 
juramos  ser  solos 
marido  y  mujer. 

HABLASQ. 


LüISA.  Serapiol  (corriendo  A  él.) 

Ser.  (Cogiéndole  las  manos.)  Luisa!.  ;  Ay  qué  risa! 

Luisa.  Por  fin... 

Ser.  Junto  á  mí  te  veo!  (Estremeciéndose.) 

LoiSA.  Qué  tienesV 

Ser.  Un  cosquilleo  .. 

Qué*cosa  tan  rara,  Luisa!... 
Luisa.  Has  pensado  en  mí? 

Ser.  Pues  nol 

Y  tú  en  mí? 
Luisa.  Pues  ya  lo  creo! 

Vaya!...  y  tenía  un  deseo 

de  volverte  á  ver... 
Ser.  y  yo? 

Luisa.  No  me  has  escrito! 

Ser.  No  sé! 

Luisa.  No  sabes? 

Ser.  Vaya  un  regalo! 

Luisa.  Eso  me  sabe  muy  malo! 

Ser.  Entonces,  yo  aprenderé. 

Luisa.  Me  quieres? 

Ser.  Con  eficacia, 

y  mirándote  me  arrobo! 
Luisa.  Sabes,  que  aunque  eres  un  boho 

(Contemplándole.) 

no  dejas  de  tener  gracia? 
Ser.  Ay,  prima!  (Yendo  á  abrazarla.) 

Luisa.  (Retirándose.)  No  te  propases! 
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Sek.  Prima,  me  voy  á  matar! 

Luisa.  Por  qué? 

Ser.  Te  van  á  casar 

y  no  quiero  que  te  cases. 
Luisa.  Pues  yo  tu  afán  no  mitigo. 

Ser.  Bien;  cásate! 

Luisa.  Así  lo  espero. 

Ser.  Si  yo  que  te  cases  quiero!... 

Luisa.  Entonces!... 
Ser.  Pero  conmigo! 

Y  quiero  que  sea  pronto,. 
Luisa.  Pero  si  eres  bobo! 

See.  y  qué? 

Luisa.  No  sabes... 

Ser.  Ya  aprenderé!... 

Si  eso  se  aprende  muy  pronto! 

Dáme  un  abrazo! 
Luisa.  (indignada.)  Qué? 

Ser.  (Suplicante.)  Uno! 

Soy  tu  primo,  y  busco  arrimo!... 
Luisa.  Bueno,  pase...  por  ser  primo, 

más  no  lias  de  ser  importuno. 
Ser.  Sin  tí,  yo  no  estoy  en  míí,  (Abrazándola.) 

y  hasta  en  sueños  te  deseo, 

porque  te  veo!  (Un  apretón.)  Te  veo!  (Otro.) 
Luisa.  Yo  si  que  te  veo  á  tí!  (Rechazándole.) 

Ser.  Yo  por  tí,  me  despepito; 

yo  por  tí!... 
Luisa.  Qué  algarabía! 

Ser.  Otro  abrazo,  prima  mía!  (Dándosele.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 
Dichos.— Doña  Paz.— Don  Lesmes  y  Rosa  por  el  foro. 
Paz.  Jesús! 
Lesm.  .  Digo! 
Luisa'.  Ay! 
Rosa.  Muy  bonito!... 

(Su  colofiacióu  aquí  será  la  siguiente,  empezando 
á  contar  por  la  derecha    el  actor:  don  Lesmes, 
doña  Paz,  Serapio,  Rosa  y  Luisa.) 
(Brevísima  pausa.) 
Paz.  Serapio!  (Don  Lesmóa  la  contiene.) 

Rosa.  Luisa! 

Paz.  Bien!...  Lobo! 

Ser.  Yo!... 

Paz.  Qué  conducta! 
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Lesm.  '      Sí,  á  fél 

Paz.  Bribón!...  pillo!.  .  (Don  Lesmea  paaa  á  coateaarla.) 

Ser.  (Cómpunjido.)    No  ve  usté!... 

Paz.  Qué? 

Ser.  No  ve  usted  que  soy  hóbo. 

(Llorando  fuerte.) 

Lesm.  Dice  bien! 

Paz.  (A  Luisa.)  Y  tú?...  tú,  arpía? 

Luisa.  Yo...  me  ha  cogido  en  sus  redes!.. 

StiR.  Pues  si  esto  que  han  visto  ustedes 

no  es  más  que  una  bebería! 

Luisa.  Nos  vimos!... 

Ser.  (Acción  de  abrazar.)  Nos... 

Rosa.  Vaya  un  paso! 

Ser.  Ella  y  yo,  nos... 

Luisa.  Nos  queremos! 

Paz.  Ah!...  ya:  con  que  esas  tenemos? 

Ser.  No  se  enfade  nsté;  me  caso 

con  mi  prima! 

Paz.  Habla  formal? 

Lesm.  (Desatino  más  supino!...) 

Paz.  Oye  usté  qné  desatino?... 

Se  R.  (Apante  á  den  Leames.)  Gloria... 

Lesm.  (Tragando  saliva.)  Pues...  no  lo  hallo  mal! 

Paz.  y  tú?  (A  Rosa.) 

Rosa.  Yo!... 

Ser.  (Aparte  á  Rosa.)  El  guardia  cevil! 

Rosa.  Si...  se  quieren!... 

Luisa.  Ya  lo  creo! 

Rosa.  Yo  por  mi  parte...  no  veo... 

Paz.  Un  matrimonio  infantil! 

Ser.  Las  fuentes  que...  (Alto.) 

Paz.  (Interrumpiéndole  y  tapándole  la  boca.) 

No;  detente!... 
Si...  esta  te  ama...  que  decida... 

Luisa.  Yo,  mamá,  con  alma  y  vida! 

Paz.  Bueno,  pues...  por  mí...  corriente! 

Ser.  Prima!  Aleluya!  Aleluya! 

Luisa.  Ser  mi  marido  has  logrado! 

Ser.  Buen  trabajo  me  ha  costado! 

Luisa.  Pero  al  fin,  me  llamas  tuya. 

Ser.  (Al  público.) 


Juez  el  más  recto  del  globo 
aquí  reunido  á  juzgarme; 
vas  por  hóbo  á  desairarme? 
Apláudeme  que  soy  hohoW 
(Música  en  la  orquesta  para  bajar  el  telón.) 

FIN. 
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PROVINCIAS 
En  casa  de  los  corresponsales  de  la  BiBf.iOTECA 

LÍRICO-DRAMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem- 
plares á  esta  casa,  acompañando  su  importe  en 
letras  de  fácil  cobro  ó  sellos  de  comunicaciones, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 

Precio,  UNA  peseta. 


